
El Real Decreto que a continuación se inserta en su tenor literal constituye una respuesta 
ejemplar dada al problema, relativamente frecuente en esta etapa mundial descolonizadora, 
de la inserción de los naturales de un territorio en la propia comunidad nacional que procede 
a la descolonización por haber llegado su momento político oportuno. 

Real Decreto 2258/1976, 
de 10 de agosto, sobre opción 

de la nacionalidad española 
por parte de los naturales 

del Sahara 

En virtud de la autorización concebida por el Gobierno en la Ley cuarenta/mil novecien­
tos setenta y cinco, de diecinueve de noviembre, para que realice los actos y adopte las 
medidas que sean precisas para llevar a cabo la descolonización del territorio no autónomo 
del Sahara, salvaguardando los intereses españoles, España ha puesto término definitivo a su 
presencia en dicho territorio y a sus poderes y responsabilidades en la administración del 
mismo con fecha veintiséis de febrero de mil novecientos setenta y seis, concluyendo asi un 
prolongado período de vinculación permanente y afectiva de su población con nuestro país. 

En consideración a estas circunstancias, resulta justo conceder la facultad de optar por la 
nacionalidad española a aquellas personas pertenecientes a la población autóctona del 
Sahara que, reuniendo las condiciones necesarias, expresen este deseo en un plazo pru­
dencial. 

Por tanto, y en uso de las atribuciones que me confiere el artículo diecinueve del Código 
civil, a propuesta del Ministro de Justicia y previa deliberación del Consejo de Ministros en 
su reunión del día diez de agosto de mil novecientos setenta y seis. 

DISPONGO 

Artículo primero.—Se reconoce el derecho a optar por la nacionalidad española a los 
naturales del Sahara que residiendo en territorio nacional estén provistos de documentación 
general española, o que encontrándose fuera de él se hallen en posesión del documento 
nacional de identidad bilingüe expedido por las Autoridades españolas, sean titulares del 
pasaporte español o estén incluidos en los Registros de las representaciones españolas en el 
5xtranjero. 

Artículo segundo.—Los que pretendan acogerse a lo prevenido en el artículo anterior 
ieberán manifestarlo así en el plazo máximo de un año, a partir de la entrada en vigor del 
presente Decreto, mediante comparencia ante el Juez encargado del Registro civil del lugar 
de su residencia o el Cónsul español de la demarcación corespondiente, aportando la docu­
mentación española de que se hallen provistos y expresando su voluntad de optar por la 
nacionalidad española. 

Artículo tercero.—El encargado levantará acta por duplicado y remitirá inmediatamente 
uno de los ejemplares a la Dirección General de los Registros y del Notariado. 
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La Dirección General recabará informes a los Ministerios de Asuntos Exteriores, de la 
Gobernación y de la Presidencia del Gobierno. A 1" vista de estos y de la documentación 
acompañada, calificará el derecho del solicitante a acogerse a los beneficios de la presente 
disposición y ordenará la correspondiente inscripción en el Registro, a no ser que dichos 
informes revelen una conducta personal contraria a los intereses de la Nación. 

DISPOSICIONES FINALES 

Primera.—El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el 
«Boletín Oficial del Estado». 

Segunda.—Transcurrido el plazo de un año mencionado en el artículo segundo, se 
entenderán anulados y sin valor alguno los pasaportes y documentos de identificación 
personal concedidos por las autoridades españolas a los naturales del Sahara que no ejerzan 
su derecho de opción. 

Dado en Palma de Mallorca a diez de agosto de mil novecientos setenta y seis. 
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